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Las Esposas v e n g a d a s P i e z a  m  nn acto ntievaf 

representada por primera vez el 1 9  de Diciembre ̂

de 1 8 0 5 .

.i\ ííu n to  novelesco y  propio de un sáym 
guagp galicado , y  no m uy lim p io , situaciSHS^ 
y  lances que sin escrúpulo alguno podemos lla -̂ 
m ar indecentes ; tal es' el juicio que hemos po­
dido- formar de esta piececita á la primera re­
presentación.;

E l asunto es ya trivial en los cuentos y  no­
velas, Una muger- casada se halla perseguida 
por un v ie jo ,  y  un mozo que la enamoran; y  
para deshacerse de e llo s , y  darles al mismo 
tiempo una-lección que les sirva de escarmien­
to , de acuerdo con su propio marido , y  las 
ipugeres de entrambos , dispone que,.aquel finja 
una ausencia; da cita á los dos amantes á dife— 
rentes h oras; acuden ellos con su buena me­
rienda y exquisitas botellas. Tiene arte para en­
gañarlos y  reunirlos , que se pongan á cenar y  
ngi lo ca^-euj porque al instante llama el marida:
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ella encierra á los dos amantes en una pieza 
cuya reja da. al teátrd j" para qué los asisténtes 
rian con sus ridiculos gestos , y  ellos tengan Ja 
rnortificacion dé Vet quañto está pasando , y  
pasen bravos sustos con las indirectas amenazas 
que el marido hace.luego. ;

Si álgun escrupuloso preguntón quisiese sa­
ber ahora (¡orno no los ven á ellos , yo le res­
ponderé que en las comedias del dia todo es 
mágica y  bruxería ; nadie ve f oy® ni entiende 
mas de lo que quiere el autor.

B n-fin  entra «I'iíiarído , hace venir á las 
mugerés de los dps encerradós v se comen ia 
cena entre los quatro con .grande alegria suya , y  
rabia de los dos perillanes : además de esto el 
niarido enamora Ubretoente, y  aun demasiado 
librem ente, á las dos damas y háeieádo que le 
vayan confesando üna despues dé otra que. , es-, 
tán enamoradas de él j quer.le corresponderán, en 
un to d o , para completar , 1a fiesta se Mesa á 
la una despues de la otra , no sabeai©s donde. 
Con . esto se desesperaíi los dos .maridos , se 
dan am arga baya uno á otro con expfesio-ñ-es 
equívocas, y  de un sentido .nada iionesío m lim­
pio , y  con descubrirse el enredo sé. subsana 
todo, y quedamos amigós y contentos.
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E l Gaátíiferio apar^ms-, Opéra en un acto mémy 
re^eserñüdAfúr ffím é fa v é z 'S l  15» tífe 'D¡ci0fnl>re
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-Excelente , y  m uy excelente coinposiclon-, 
pile's -hâ y H'ütne^rosísimas comparsas de m o-
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ros. y  d e . .crisíiaabs sobefbiaméñfg kdó^fíád^s; 
j^riiiiores d e  pitos . y  flautas eí támbo-^
roa atronando el coliseo ; y  luego ■g î'górítüs  ̂
g'orgeós y  trinos/;:’̂ *itar y toáTs gntü'r; ínuulm a l­
gazara y - b u l l a '3̂ sates y  briñctís' descom-pafeá-
dps, -negros qua:hace'a qi]aiitós.'i'mí¿lil0 s «^ííiibs 
y  gestos puede inventar la. mas dispàràtada 
im:ígiaac.ion .y  jpara que í‘'tod'ó cottì^leto, 
es la inas enredosa y  pesada ’funeioá que darse 
puede., .

;.PQr lo tanto, pudiera pfegunPál^se al autor 
cori, mas rhotivo' que:preguhrótaqiíei ca-i’d e n á l-a l 
Aciosto.: ^Dove-^ iimbolo ''avete [pi^iiati tante co- 
glioneriei  ̂ '

P L A N  D E  Ü N  0 IA R IO  D E  M O D A S .
< . '  í  * • , * *
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. ;Sefibr M in e rv a , Rí&vísor^, ó k:onió gH *̂é Ha- 
marse : • Desde : que • un tro ìtìiu'-éstrò ‘arrukió- el 
caudal ..de :1a familia y o r  dat^e á i'iiA'ós, "y otrás 
majaderías de esí-udios , t^ o s  tos- Pápí/teeí por 
este nombre se nos coneoe en“'todo el o r fe )  he­
mos hecho voto d  ̂ ig'n'orancia , y  . lo cum pli­
mos con sumo provecho del bolsillo j però aun-‘ 
que nò saben>«' dê  letras, no por eso somos 
tontos j tenemos mucho ingoaío n atu ral, y se ñés 
luce.

M i padre no leyó desde- lá mnerte á¿ su 
hermano mas .libro -que uno de ctimt-as ajüsta'dws  ̂
y tai maña se dió ea  est-udiatle y r¿|>asar1e j  que

1 ••: ’■} '■
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eli poco tiempo, logro saberle de m em o ria , y 
^an^r formando cifrasi y  gurrai^atos unos dos 
milloacltos. ,

• Fixóse en Hamburgo 5 excelente ciudad de 
comercio , ,y en là que había ganado parte, de 
m  caudal ; tuva coche > mesa abierta , y  palco

el teatro. .
Entretanto no nos de&cuidabamos sus hijos 

el uno con; el yiolin , que l a  tocaba divina­
mente 5 llegó á levantar un soberbio palacio eii 
P an tzick  ; un pOQtâ  que comía á- su mesa dixo 
que liabia imitado á: Orfeo el segundo se hizo 
ibaylarin.5 y.'.despues de haberlo lucido en todos 
los teatros de Italia y  Francia , pasó á la Tran- 
silvania , é hizo tales cabriolas , y  se elevó tan­
to y que lo g ro 'á g ra d á r  á dos' Palatinas y  á una 
Bayhoda .y alcanzar ■uiî  g^vetíi de^dia- 
mantés : Íos maridos le hicieron moler una no­
che á palos 5 y  le. amenazarion con la muerte; 
pero él en lugar de darse por sentido les volvió 
prudentemente. Jas .espaldas, ^y se vino á países 
mas cultos y 'tem p lad o s donde v‘-si no es íá -  
.cil elevarse, tanto 5 y  alcanzar gavetas llenas de 
diamantes 5,;t.arnpoco h ay  maridos tan groseros 
que muelari á palos á los que ^agradan á sus es­
posas , ni qu,e recompensen de tan vil modo el 
íalento.  ̂ ,
; Pero quien mas Óá sobresalido-en la familia 
soy yo aunque me tome la libertad de de­
cirlo ; porque me he dedicado al arte de los 
del qual no son mas que una parte el del bay- 
le y  la música que han cultivado mis herm¿i- 
nos. M i arte debe ocupar el prime;r lugar entrQ
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iodos por su importancia y  utilidad, por su ex­
tensión y  universalidad , y  por lo difícil que es 
el poseerle bien ; en e fecto , es el mas hon-' 
rado y  distinguido, en el trato civil , y  en lá es­
timación pública : muchas veces es el camino más 
fácil y , aun seguro de lograr honor y  riqueza: 
poco es qualquiera otro mérito sin éste ; muchísi­
mo con él.

Y a  le veo á vmd. deseoso de saber qual e s , y  
por no atormentar mas su curiosidad , le diré 
que es c ia r t e  de agradar , ó lo que casi es lo 
mismo el de la moda. ,, ..

Hallándome pues con buenas disposiciones fí­
sicas y  m orales, rae dediqué desde mis pri~ 
meros años á este a r te , é hice tales progíesós, 
que bien pronto fui uno de los jóvenes mas cele­
brados de Europa.

T odo hombre á la moda es algún tanto cala­
vera , y  tiene aventuras brillantes que suelen 
rraer fatales conseqüencias ; así me sucedió á mí;

mañana me hallé pobre , y  
lo peor de todo obligado á exponer m i vida 
huir. Tom é este partido como mas prudente^ 
pues ha de saber vmd. que si otros tienen el 
valor en el corazon , nosotros los Pcipilloues le ve­
nimos á tener en los pies , pues por su medio so­
lemos salir de los mayores riesgos. ■

Plíseme en camino sin un cjuarto j pero  ̂qué 
importa? si qual el filósoío griego todo lo lle­
vaba conmigo. Recorrí d  Norte de la Europa, 
y agradé porque hubia aprendido el arte por 
principios : ensené las modas á los suevos y á 
los sarm atas; desde entonces los hombres fueron
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menos rústicos y, groseros; trocaron sus pieles 
¿ s  oso por ys-stiíáos de ;S£iifi j sus espaciosos p a­
lacios , qiie parecían. Ijabiíaeieiies-de duendes , se
volvieron, cornbc.^s y 3grsd3.bles cHsitíis 3 iíi- 
inod^ 9 aprendiei’ori a Ijacer- ciibriolíiS y a beoec 
potich 5 ¿  declamar en los teatios , y  i  guiar uti 
biílocho í sus mtjgeres se hicieron afables y pe*-- 
timetras sin dexar de ser hermosas 5 >en fin,
e l l o s  y  ellas cambiaron su oro por mis modas y
gracias dei día , y  todos ganamos. V ed  pues 
como el talento es.sun tfis.oro de que no pued&

privarnos la fortuna.
L legué á Rusia hecho ntrn gran personage ; ya

habla y a  adeiaptado .infinito en el arte que 
aprendí, por gusto., y  profesa-ba por necesidad: 
Pudiera ser de la Huiopa. Es la
Rusia un país medio salvage., ■ gtandes deseos 
de agradar , y  pocos conocimientos en el aite, 
muchas riquezas.., y . sumo amor á las modasj 
precisamente era,esto lo que yo necesilaba. Puse 
escuela c.e ventir  ̂ de hablar j d& andai , y  aun 
de pensar á la modíi j ensene á los caballeros n 
arruinarse con ga(r,vo, á dar una estocada con fi­
nura ; k s  d«mas supieron dar golpecitos de 
abanico , recoger la falda de la ropa con gra­
cia , mariejar dos ó tres amorosas torrespoti- 
dencias á un tiempo con suma astucia y  disimU" 
lo : ellos eran -amabilísimos , libertinos , y  ellas, 
liermosísimas infisks , inOeles digo en amor; 
nada in gratas, ni. desdeñosas.

A q u í  sí que se me lució el talento ; todos ios 
señorone.s de Moscovia fueron m is'discípulos; las 
damas mis apasioiíad^s .j fui el Corifeo de las
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